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m àxim a del cine argentino. L a  dirección de este f i lm , que figurò  en cartel 
por espacio de catorce semanas en un  cine de Buenos A ires, estuvo a cargo 
de un debutante, que quedó definitivamente consagrado : Hugo Fregonese. 
"Celos”, versión de la "Sonata de Kreutzer”, otra realización argentina 
de categoría, donde el clima de la novela de Tolstoi está plenamente lo­
grado. La voz modulada de Pedro López Lagar y  la gran belleza de Zu lly  
Moreno se adueñan del espectador en la descripción de un alma ator­
mentada que lucha contra una obsesión y  que al sucum bir malogra dos 
vidas. "Camino del in fierno”, de tono psicológico, reúne a cuatro artistas 
de fuerte personalidad: Mecha Ortiz, Elsa 0 ' Connor, A m elia  Bence y  
Pedro López Lagar. "E l Angel desnudo” marcó el estréllalo de Olga Zu- 
barry; "L a  honra de los hombres", versión de la renombrada obra de B e­
navente; ”M aría Rosa”, inspirada en la obra de Guimerá, como asimismo  
”Las tres razas”, en la de Enrique Pareja D iez Cansedo, ” Chiruca”, 
"E l viaje sin  regreso”, "Lauracha", "Albergue de mujeres", ”Cristina", 
emocionan y  deleitan por su fondo humano.

Entre las películas de carácter religioso sobresalen " Rosa de A m é­
rica” y  "M ilagro de amor”, principalm ente la prim era, que relata la vida 
y  la obra de la Santa de América. Es notable la gran fide lidad  de las cons­
trucciones y  del ambiente de L im a a principios del siglo X V I I ,  p la s­
mado en sus iglesias, casas, calles, vestuario y  costumbres. Delia Garcés 
compone magistralmente el místico personaje, cuya pureza y  fanatism o  
impregnan la película de un  profundo sabor religioso. De la leyenda de 
”M argarita la tornera” se extrajo el asunto de la segunda, excelente por 
la  reconstrucción de la aldea española en su vida y  costumbres y  por la 
belleza de algunos de sus cuadros.

Entre las de índole m usical: "L a  maja de los cantares", que ofrece 
animadas canciones, buenos cuadros coreográficos y  ambiente andaluz 
logrado. Sus intérpretes, españoles en su mayoría, subrayan su gran  
calidad. "Inspiración” presenta pasajes de la vida de Franz Schubert, 
con vagas alusiones a la situación política de la época en A ustria ; cen­
tra la acción en su malogrado romance con A n a  Stein, y  se escucha la 
hermosa música de las artistas, excelentemente aprovechada a través de 
las voces de Concepción B adia, M arisa Landi y  sus coros. "Cinco besos”, 
deliciosa comedia musical, con espectaculares cuadros revisteriles y  ri­
sueños incidentes. " Mosquita muerta” explota el mismo tema del f i lm  
francés ”Mademoselle Nitouche”, dando ocasión a N in i M arshall para  
desplegar su gracia picaresca. "Adiós, pam pa m ía” constituye un verda­
dero acierto comercial por la utilización del popular cantor Alberto Cas­
tillo. La trama del argumento es simple, de acción movida y  de repercu­
sión directa en sus emociones. Sugerentes los extraños "ballets", con co­
reografía e intervención de Mercedes Quintana.

La serie de comedias, diez en total, algunas inspiradas en temas ex­
tranjeros y  las más con argumentos propios, entretienen y  divierten al 
espectador con su chispeante y  lim pia  gracia. E n  orden de méritos son : 
"E l diablo andaba en los choclos", "U n  beso en la nuca”, ”Deshojando 
margaritas”, "L a  tía de Carlos”, "Tres millones y  el amor”, ”Soy un 
in feliz", "N o salgas esta noche”, "C apitán Pérez", "U n  modelo de P a­
rís”, ”A dán y  la serpiente".

E l año último, es para la cinematografía argentina un año fecundo, 
pues la gran demanda de películas de habla española lo ha colocado en 
una posición prem inente; por otra parte, las visitas a las playas argen­
tinas de fig u ra s de tan destacada actuación como Marcel Pagnol, E m il 
Ja n n in g , Dolores del R ío, Arturo de Córdoba, M apy Cortes, Carmen 
M iranda, etc., dicen lo bastante de su actual importancia. La Academia 
de Artes y  Ciencias Cinematográficas de Hollywood exhibió en su sala de 
proyecciones privada la película ”Donde mueren las palabras", y  sus

miembros, todos ellos actores y  actrices de renombre universal, aplaudie­
ron cálidamente los valores del f i lm .

La pasada temporada argentina se inició con el estreno de ”Romanee 
musical”, cuyos principales intérpretes, Libertad Lamarque y  Ju a n  José  
M ínguez, constituyen una agradable pareja de enamorados, envueltos 
sin  querer en una situación embarazosa, llena de equívocos, que no les 
permite declararse su mutuo amor, hasta que todo se resuelve favorable­
mente. Esta graciosa comedia permite el lucimiento de la célebre cancio­
nista argentina, tan querida y  admirada por los públicos de Am érica; 
no sólo constituye la principal atracción del fi lm , sino que le confiere ca­
tegoría en su género y  un amplio éxito comercial. Sucesivamente se ex­
hibieron "Corazón", "A lbéniz", "U n  marido ideal", ”Treinta segundos 
de amor”, ”Los hijos del otro”.

Todo el caudal emotivo del fam oso libro de Edm undo de A m icis, ” Co­
razón", ha sido captado en la versión cinematográfica a través de una se­
rie de imágenes plenas de sugestión y  poesía. Se revive en form a  gráfica 
un año de clase: los problemas de la escuela, el maestro severo y  com­
prensivo, el niño travieso, el mejor alumno, y  los inolvidables cuentos 
mensuales que fueron  hilvanados con acierto, en simbólico y  educativo 
ejemplo para el alma in fantil, en su exaltación del respeto, el cariño y  el 
valor, como virtudes esenciales en el ser humano.

Con "A lbéniz”, el cine argentino muestra de lo que es capaz en el te­
rreno de las biografías noveladas. Isaac A lbéniz llenó una página lu m i­
nosa en la historia artística de la Península y  conquistó en la música 
universal un puesto privilegiado. Llevar a la pantalla la vida azarosa del 
insigne maestro reclamaba un inquebrantable propósito de superación. 
A sí lo entendieron el adaptador, el director L u is César Am adori, los in ­
térpretes Pedro López Lagar, Sabina Olmos y  M arisa Regules, y  los 
técnicos y  productores.

"U n  marido ideal” y  "Treinta  segundos de amor” son dos comedias 
agradables y  entretenidas, ambas adaptaciones de la obra homónima de 
Oscar Wilde y  de A ldo de Benedetti, respectivamente. "Los hijos del 
otro” es una comedia dramática, de profundo contenido humano y  her­
mosa lección moral.

La comedia romántica "E l gran amor de Bécquer” narra las desveno- 
turas del poeta español. La poesía inmortal de sus "R im as" satura la 
película con un halo de belleza incomparable. Protagonistas y  paisajes 
tienen el sello de su melancolía y  reminiscencias de su exaltado amor.

Entre los acontecimientos más notables respecto a la industria arr 
gentina cinematográfica, Argentina Cultural y  Artística (  C. A . C. Y . A .) ,  
Cumbres, A lfar, Emelco, F ilm  Andes, S . A ., y  distribuidoras, destaca 
la explotación en el exterior por medio de una publicidad inteligente ; el 
intercambio de artistas directores, productores y  libros; la realización de 
películas cortas de carácter pedagógico para ser exhibidas en las escue­
las; profusa film ación , documentales, como un medio de divulgación; 
la creación de un Banco cinematográfico, que dependerá del Banco Cen­
tral, a f i n  de que los productores tengan una fuen te  natural de recursos 
que les perm ita trabajar sin  influencias extrañas.

L a  Argentina se ha propuesto una mayor liberalidad en los premios 
de estímulo, la creación de una escuela dramática, la exención de impuesr 
tos al material destinado a film adores y  laboratorios locales y  otras in i­
ciativas similares en beneficio de una industria que por sus propios me­
dios ha alcanzado ya  floreciente madurez técnica y  artística, contando 
actualmente con cincuenta directores especializados argentinos y  sólo un  
técnico norteamericano.

Actualmente la Argentina ocupa, por el número de sus cinematógra­
fo s , el prim er lugar entre los países de Centro y  Sudamérica, y  el segundo 
con respecto a América.

De un total de 1 .6 8 0  cinematógrafos que existen en la Argentina, 197  
corresponden a la ciudad de Buenos A ires. Sus principales salas de es­
treno son las que poseen mayor número de localidades, que oscilan entre 
dos y  tres m il. S in  embargo, el cinematógrafo más importante por su ca­
pacidad no está situado en Buenos A ires, pues es el "R eal", de la ciudad 
de Rosario, con cuatro m il asientos. La provincia de Buenos A ires cuenta 
con 540  salas.

F E L I X  A R R A N Z  D E  L A  C A L L E

A  LA BUSCA D E L  T A X I  
— Bueno; usted  se baña todo lo 

que quiera, pero luego m e llera  a 
Fuencarral, 18.

— A yer m e llevé un  producto para  
m atar ratones; pero com o no tengo  
ningún ratón en casa, vengo a ver si 
usted  puede venderm e alguno.
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cuando, cuatro días después, al llegar a las tres de la tarde al raudal de 
Cuimapá, en el Carao, los indios manifestaron su decisión de pernoctar 
allí, porque estaban cansados. E l joven  se enfureció y  dió un violento em­
pellón a Raim undo.

E n  la mañana del siguiente día le dijo Raim undo al joven que, para  
evitar inconvenientes, habían resuelto regresar a Tayucay en una de las 
curiaras y  dejarles la otra para que ellos continuaran solos su viaje a 
Camarata; el joven dió un salto, encolerizado; agarró a Raim undo por el 
cuello, le sacudió brutalmente y ,  poniéndole en el pecho el cañón de un  
enorme revólver, le gritó:

— Usted me lleva a Camarata o lo mato.
— S í, te yevamo— contestó Raim undo, forcejeando por desasirse de la 

hercúlea mano del norteamericano.
Se embarcaron y  continuaron viaje; apenas salieron del puerto, R a i­

mundo advirtió a sus compañeros :
— Donde acampemos esta tarde tenemos que matar a ese perro rabioso.
M ientras remaban, los indios, hablando en su idioma, que era com­

pletamente desconocido para los norteamericanos, convinieron en que era 
forzoso elim inar al joven; en cuanto al viejo, todos le estimaban, y  opi­
naron que no le matarían.

Poco después de haber subido el raudal de Tabayurén, que es m uy  
largo y  de impetuosa corriente, llegaron a la dim inuta p laya  situada al 
p ie  del H ai-M erú. Aunque sólo eran las dos de la tarde, el joven, quizá 
arrepentido de la actitud que había adoptado en la mañana, resolvió pernoc­
tar allí.

E l joven guindó la hamaca bajo los árboles, encendió la p ip a  y  se ten­
dió cuan largo era. E l viejo hizo fuego y  puso una cacerola sobre tres 
piedras para preparar té, al cual era m uy aficionado. De los indios, los 
más jóvenes, Casilva y  Ereimón, tuvieron miedo y  no quisieron presenciar 
la escena: se embarcaron en una de las curiaras, atravesaron el río y  g u in ­
daron sus chinchorros al p ie  del moriche, en la ribera opuesta.

Raim undo y  Caicusé habían cargado las escopetas como para matar 
algún danto o tapir, que es el anim al más corpulento de la fa u n a  guaya- 
nesa. E l joven fum aba  su p ip a  con los ojos entornados cuando Raim undo  
le disparó la escopeta a boca de jarro; el norteamericano dió un colosal 
salto, profiriendo un  espantoso grito, y  cayó de espaldas. A l  ver el viejo 
que su compañero había sido asesinado, sacó el revólver que llevaba en el 
cinto y  disparó contra Raim undo. A l momento disparó Caicusé, y  el viejo 
dejó caer el revólver y  se llevó las manos al abdomen; en seguida, tamba­
leándose, el viejo se encaminó a la caja de dinam ita, sacó un cartucho, 
prendió la mecha con tizón y ,  al apoyarse en el tronco del caruto para  
lanzar la dinam ita a los indios, le estalló en la mano; su cuerpo se desplo­
mó, horriblemente mutilado.

* * *

A l llegar a este punto de la narración, interrumpieron todas las indias 
para decir que en Camarata se había escuchado el estruendo de la explo­
sión, que retumbó estrepitosamente en los profundos antros del A u yá n ’

* * *

L a  explosión de la dinam ita tronchó la rama más vigorosa del caruto, 
para que se irguiese por muchos años como mudo testigo de la tragedia.

E l disco del sol, envuelto en rojo manto de nieblas, se hundía detrás 
de los altos picos del A u yá n  e ilum inaba con sus postreros destellos los 
ensangrentados cuerpos de los atrevidos exploradores, que luego dormi­
rían el sueño eterno bajo el dosel de la selva inmensa, en medio de aquellos 
tétricos parajes donde jam ás una mano piadosa colocaría una f lo r  sobre 
su tumba.

J O S E  B E R T I

LO A  L E C T O R E ^
también escriben '

In v ita m o s  co rd ia lm en te  a  n u es tro s lectores de  
todas la s  la titu d e s  a que nos e scrib a n  c o m u n ic á n ­
donos su s  o p in io n e s  y  o rien ta c io n es ú tile s  p a r a  
nuestra  R e v is ta , sobre la s  re laciones c u ltu ra le s , 
sociales y  económ icas en tre  los 2 3  p a ís e s  a  q u ien es  
va d irig id o  M V N D O  H I S P A N I C O  o a  p ro p ó ­
sito  de p e r f i le s  in g en io so s  o in te re sa n te s  de la  
vida de estos p u eb lo s .

A b r im o s  es ta  co lu m n a  p a r a  re p ro d u c ir  ta les  
com unicaciones y  ta m b ié n  aquellas ca rta s breves, 
en jund iosas u  ocurren tes que nos v e n g a n  p o r  la  
tierra , p o r  el m a r  o p o r  el a ire  y  que a  ju ic io  de  
la R ev is ta  m erezcan  ser re d im id a s  de la  o scu ri­
dad del a n o n im a to  o de la  es terelidad  del a is la ­
m iento.

L os au tores de la s  ca rta s p u b lic a d a s  re c ib irá n , 
gra tu ita m en te , e l e je m p la r  de M V N D  0  H I S P A ­
N I  C O  en  que aparezca  s u  co m u n ica c ió n  y  n u e s ­
tro com entario .

S r. D irector de la  R e v is ta  M V N D O  H I S P A N I ­
C O .— Calle de A lc a lá  G a lia n o , 4, M a d r id
( E s p a ñ a ) .

D is tin g u id o  señor m ío :

H e v is to  y  le ído  con  su m o  agrado  los dos p r i ­
meros n úm eros de la  re v is ta  M V N D O  H I S P A ­
N IC O , que ha  s id o  rec ib id a  con g ra n  a leg r ía  en  
todos los m ed ios de esta  ca p ita l ch ilen a . Y o  es­
pero , señor D irec to r, que lo s sucesivos n ú m ero s  
nos lleguen  co n  la  m is m a  b r illa n te z  y  a n á logo  
contenido, que ta n  acertadam en te  recoge la s  p r i ­
m ordiales carac terísticas de la s  23  na c io n es que  
in tegran  la  m a g n a  c o m u n id a d  h isp á n ic a .

P erm íta m e , no  o b sta n te , que le h a g a  u n a  su g e ­
rencia, y  que le agradecería  m u c h ís im o  la  a ten ­
diera, caso de que fu e r a  rea liza b le  y  q ue  u sted  
ju zg a ra  de in te ré s p a r a  f i g u r a r  en  la s  p á g in a s  de 
ta n  h e rm o sa p n b lic a c ió n :  se tra ta  de que M V N D  0

EL TEATRO COLON DE BUENOS AIRES
{VIENE DE LA PAGINA 29)

nolios y ombúes, que ponen un marco de 
belleza najo el cielo estival presidido por la 
Cruz del Sur.

Pero los espectáculos, la organización y 
la dirección de este gran teatro, no se pro­
duce ciertamente por generación espontánea. 
Una de estas tardes, merodeando por los 
frescos salones del Colón cerrado en verano, 
tuvimos ocasión de charlar con algunos de 
sus directivos. Cuando conocieron los ver­
daderos móviles de nuestro curioseo —po­
nernos en ambiente para enviar estas cuarti­
llas a MVNDO HISPÁNICO- nos dieron 
una consigna: "Vea y  diga lo que quiera,- 
pero, por ìavor, ni un solo nombre..." ¿Qué 
más grato para un español que quebrantar 
consignas, ir contra corriente, por dirección 
prohibida o quebrantar regímenes alimenti­
cios? Por eso no hemos de terminar esta evo-

J O S É I G N A

cación sin decir que cuatro columnas de 
vastas dimensiones sostienen el andamiaje 
espiritual de este gran coliseo: el secretario 
de Cultura, nuestro gran amigo Raúl Salinas 
(en su solapa luce el distintivo de la Cruz 
del Mérito Civil de España).- el viejo (no por 
los años, sino por la marrullera experiencia 
de tanto andar entre ese complicado mundi­
llo de telón adentro) Cirilo Grassi, director del 
Teatro,- la minuciosa administración puesta 
bajo la advocación de Ricardo Marín,- y la 
impalpable, pero necesaria presencia de Er­
nesto de la Guardia, crítico musical, regidor 
de la Biblioteca y el Museo y hombre 
de extraordinaria finura espiritual y cul­
tural.

Quede así entrevisto el Teatro IColón de 
Buenos Aires y caiga sobre la escena el telón 
de estas páginas evocadoras.

C I O  R A M O S

H I S P A N I C O  ded icara  u n  breve esp a cio  p a r a  
p u b lic a r  u n a  sección  de l in a je s  h isp a n o a m e r ic a ­
no s y  que , co n sa g ra d a  a  g en ea lo g ía  y  herá ld ica  
de a m b o s m u n d o s , nos p e r m itie r a  conocer el o r i­
g en , p ro ced en c ia  y  nob leza  de n u es tro s a n te p a sa ­
dos que nos leg a ro n  a p e llid o s  de p r o fu n d a  ra ig a m ­
bre esp a ñ o la .

E s to y  b ien  seguro  de q ue  esta  sección  se r ía  aco­
g id a  con  su m o  agrado  en  los m ed ios socia les de  
este p a í s , en  e l que , com o u sted  sa b rá , e x is ten  
centros ded icados exc lu s iva m en te  a  esta  c lase de  
in v e s tig a c io n e s , c u yo s  rep resen ta n tes a s is tie ro n  
a l C onsejo  In te rn a c io n a l de G enea log ía  y  H e rá l­
d ica  q ue  en  19 2 9  se celebró en  B a rce lo n a , p r e s i­
d id o  y  p a tro c in a d o  p o r  e l G obierno  esp a ñ o l.

S o n  m u ch a s la s  p e r so n a s  que a n h e la n  conocer 
e l o r ig en  de s u s  a n tep a sa d o s y  los escudos de a r ­
m a s  que a ú n  h o y , e n  m u ch o s casos, decoran  las 

fa c h a d a s  de su s  casas so la r ieg a s; p e ro  com o b ien  
sé que re su lta r ía  im p o s ib le  a tender la s  in n u m e r a ­
bles so lic itu d es que en  este sen tid o  re c ib ir ía  la  
R e v is ta , le p ro p o n g o  que esta  sección  se lim ite ,  
de m o m en to , a los conqu istadores y  v irreyes  de  
la s  na c io n es h isp a n o a m e r ic a n a s , de los que la  
A m é r ic a  del S u r  recib ió  m a yo re s  b en e fic io s  y ,  en  
m u ch o s casos, m á s n u m ero sa  descendencia .

C reem os q ue  en  E s p a ñ a  h a b rá  escritores d ed i­
cados a  esta  e sp ec ia lid a d  y  nos p o d r ía n  escr ib ir  
in te re sa n tes textos sobre este te m a , a ten ién d o se  a  
la s  a b u n d a n te s  fu e n te s  in fo r m a tiv a s  con  que p u e ­
d en  con tar en  los n u m ero so s a rch ivo s y  b ib lio tecas  
e sp a ñ o la s , de cu yo s  lega jos y  a n tig u o s  m a n u s c r i­
tos p o d r ía n  to m a r, in c lu so , los d ise ñ o s  herá ld icos  
de aquellos an tecesores n u es tro s .

A g ra d ec ién d o le  s u  a tenc ión  y  co n fia n d o  no  le 
h abré  im p o r tu n a d o  con  m i  ruego , le  sa lu d a  a ten ­
ta m e n te  s u  a fe c tís im o  s . s . ,  q. e. s .  m .,

L U I S  U L I S E S  S A L A Z A R  

C hile , 5  m a y  1949 .

S r . D . L u is  U lise s  S a la za r .

C h ile .

D is t in g u id o  a m ig o  nuestro :

C on  su m o  g u sto  y  p o r  co n sid era rla  in te r e s a n tí­
s im a , p u b lic a m o s  s u  carta  en  esta  sección.

A te n d ie n d o  s u  su g e ren c ia , en  u no  de los p r ó x i ­
m o s n ú m ero s  de esta  re v is ta  no s ocu p a rem o s de  
re la ta r la  p ro ced en c ia  de a lg u n o  de los ilu s tre s  l i ­
n a je s  de nu estro s conqu is tadores , rep roduciendo , 
a  todo color, s u s  bellos escudos. E s te  tra b a jo  será  
seg u id o  de o tros m u ch o s que m u es tren  a  la s  2 3  n a ­
ciones que in te g ra n  el M u n d o  H is p á n ic o  la  n o ­
bleza de s u s  a n tep a sa d o s m á s  ilu s tres .

E sp e ra n d o  quede co m p la c id o  y  rogándo le  nos 
escrib a  dánd o n o s s u  p a recer cu a n d o  vea  p u b lic a d o  
el a r tícu lo  a  que hacem os re feren c ia ,  le  sa lu d a  
a ten ta m en te ,

M V N D O  H I S P A N I C O .

S e ñ o r  D irec to r de M U N D O  H I S P A N I C O .

Madrid.

D is t in g u id o  señ o r: N o , ¡p o r  D io s ! , n o  ca m ­
b ien  M éx ico  p o r  M é jic o . Y a  en  m is  tie m p o s  de 
dic tado  d isc u tía  con el p ro fe so r  de g ra m á tic a  so ­
bre ello:

— S eñ o r ita , se escribe M é x ic o  con  j .
— P ero  los m ex ica n o s— re sp o n d ía  y o — lo p o n e n  

con  X .
— U sted  no  es m e x ic a n a .
— E n  M é x ic o  se escribe a s í.
— P ero no  está  u sted  en  M éx ico .
— T a m p o co  M éx ico  está  a q u í...
E n  f i n ,  no s a rm á b a m o s u n  lío . Y o  se g u í es­

cr ib ien d o  M é x ic o , a u n q u e , ju s to  es dec ir que el 
señor m e  dejó p o r  im p o s ib le .

C\JL____A — » —  -"A—
¿LOA LECTORES

También escriben

N o  crea q ue  esto lo h ic ie ra  y o  p o r  testarude»  
— en  aquellos tie m p o s  era  u n a  b u en a  ch ica— , 
h a b ía  otra ra zó n : M éx ico  es u n a  l in d a  p a la b r a ,  
hu e le  a  v a in i l la  y  sabe a  m ezca l, evoca fu e r te s  y  
trá g ico s a m o res, lu z  y  color, con v io len ta s  so m ­
b ra s; llen a b a  m is  a n s ia s  de h ero ín a  ca ste lla n a . 
R e m o n tá n d o m e ... h a sta  ve ía  a  H u itz i lo p o c h tl i  a l 

f r e n te  de los a ztecas. E n  ca m b io , la  p a la b ra  M é ­
j i c o  no  m e evocaba n a d a ;  s i  acaso, la  R e a l A c a ­
d e m ia  de la  L e n g u a , cosa s ie m p re  a b u rr id a .

S o y  esp a ñ o la , y  los S p a in ,  S p a n ie n , E s p a g n e .. .  
m e p a recen  m odes . P u e s  s i  fu e r a  m e x ic a n a  y  
v iera  m i  M é x ic o  evocador ca m b ia d o  p o r  u n  M é ­
j i c o  de la b ora torio , s e n tir ía  ra b ia  y  p e n a  p o r  
v e n ir  la  corrección de u n  p a í s  a m a d o , que la s  
o fen sa s  d a ñ a n  se g ú n  el aprec io  que se tien e  a l 
o fen so r.

N u e s tr a  re in a  Is a b e l I I  f i r m a b a  Y s a b e l  con  
Y ,  y  n a d ie , que y o  se p a , se e sca n d a liza b a  p o r  
ello . E n  los n om bres p r o p io s , la  o r to g ra fía  e s  
m en o s r ig u ro sa .

D e jem o s , p u e s ,  M é x ic o , y  en  ú lt im o  término»  
d ejem os que los m ex ica n o s  e scr ib a n  s u  nom bre- 
com o les sa lg a  de den tro , que p o r  eso no  v a n  a  s e r  
n i  m á s  n i  m en o s h isp á n ic o s .

P erd o n e , señ o r, esta  carta  ta n  p oco  cien tíficcu  
en g ra c ia  a  q ue  ”e l corazón tie n e  s u s  ra zones q u e  
la  ra zón  no  conoce”. E l  corazón , que s ie m p re , 
g ra c ia s  a D io s , m a n d a  en  la s  gen tes de n u es tra  
ra za .

L e  sa lu d a  co rd ia lm en te
J osefina  R omán. 

V a lla d o lid , 3 0 -V -1 9 4 8 .

N .  de la  R .— A  fin  de que podam os rem itirle  
un ejem plar de este  número, de acuerdo con las 
condiciones que figuran al principio de esta  sec­
ción, rogam os a la  Srta. Josefina R om án que  
nos com unique seguidam ente su dirección.
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J5Jr» esta s p á g in a s  se rá n  com en tados aquellos  

l ib ro s , rec ien tem en te  im p re so s , gue o fre zca n  u n a  

e s tim a b le  a p o rta c ió n  a  la  c u ltu ra  h is p á n ic a , y, 
ta m b ié n , aquellos otros, Je cu a lq u ier  p ro c ed en ­
c ia , gue e n tr a ñ e n  u n  claro va lo r u n iv e r s a l  s ie m ­
p r e  q ue  —en cu a lq u ier  caso— nos sean re m itid o s  
do s e jem p la re s .

” Y  EL T I E M P O  S E  H I Z O  C A R N E ”, por 
L O P E  M A T E O .  —  P U B L I C A C I O N E S  
E S P A Ñ O L A S .  M A D R I D , 1948.

C u a n d o  el aba te  B re m o n d , en su célebre d e­
bate sobre la Poesía pura, te rm in ó  p o r  s i tu a r  a  
la  l ír ic a  en  estrado  p a ra le lo  a l de la  p le g a r ia , no 
p e n s ó  seg u ra m en te  p o r  q u é  d ife re n te s  ca m in o s  
v e n d r ía n  los a ñ o s  a  darle  la  ra zó n . Y  h o y  v ie n e n  
de nu evo  a n u es tra  m em o r ia  la s  co n clu sio n es del 
a cadém ico  fr a n c é s , a Za o r illa  de la  lec tu ra  del 
recien te  lib ro  de versos de u n  p o e ta  e s p a ñ o l• 
L o p e  M a te o , seg u id o r  in c a n sa b le  de la  p o e s ía t 
claro  de tr iu n fo s  en  su s  p e r m a n e n te s  desvelos  

j u n t o  a  e lla , a caba  de p u b l ic a r  u n  l ib r o , en eZ 
q ue  cada  l ín e a  co n s titu y e  u n a  fo r m a  de p le g a r ia .

E n  Y el tiempo se hizo carne, el verso  es u n  
can to  c o n tin u a d o , ir r o m p ib le , p o r  d o nde  p a s a  
u n  h o m b re  q ue , clavado  e n  la  tie rra  y  cercado de  
s u s  a fa n e s , s u s  g ra c ia s  y  s u s  dolores, m ir a  a  lo 
a lto  y  c la m a  en  s u  d iá logo  eterno con  D io s , o 
con  s u s  fo r m a s  de devoción  en tre  los h o m b res , a  
tra vés de esos ”leños en  f l o r ”, m a d era s  sa g ra d a s , 
rep resen ta c io n es p a lp i ta n te s  y  e m o tiva s , a  la s  
q ue  el p o e ta  d a , p o r  f i n ,  lo ú n ico  que les fa l ta b a :  
e l m a ra v illo so  d o n  de la  p a la b r a . ” L e ñ o s  en  f l o r ,  
a b rile s  teológicos de E s p a ñ a ”, d ice  L o p e  M a te o , 
en treg á n d o n o s en  u n  solo verso  toda  u n a  teoría  
de lo que re p re sen ta n  esos " p a so s”, esas im á g e ­
nes de la s  ig le s ia s  e sp a ñ o la s , a  veces q u ie ta s , s i ­
len c io sa s , im p re s io n a n d o  la  c la u s u ra  de u n a  
n a ve , y  o tras , en  p e re g r in a c ió n  s a n ta  p o r  las  
ca lles  de u n a  c iu d a d , co n ver tid a s  e n  r ia d a  de  
p ie d a d  en tre  los hom bres.

E s  en  la  p a r te  p r im e r a  del lib ro  Tiempo de 
pasión d o nde  estos p o e m a s  se c iñ e n  m á s  o b je ti­
va m en te  a  ca d a  m o tivo , a  cada  e s ta m p a ; p e r o  el 
tono  de re lig io s id a d  en cen d id a  se c o n tin ú a  y  
a f ia n z a  e n  cada  u n a  de la s  o tras dos p a r te s :  
Tiempo de la ciudad y  Alcor de luz, p a r a  q u edar  
la  señera  fo r ta le z a  del lib ro  fe l iz m e n te ,  g ra vem en te  
su s te n ta d a  p o r  lo s dos p o e m a s  con  q ue  se abre y  
se  c ierra  el tie m p o  del verso  ”A m b i to  d e l t ie m p o ” 
y  ” T r iu n fo  de la  v id a  en  la  m u er te”. E n  el p r i ­
m e r  verso  del in m o r ta l p o e m a  del D a n te  se a p o y a  
L o p e  M a teo , p a ra fra se á n d o lo  fe l i z m e n te , p a r a  
s itu a r se , h o m b re  en tero , tra scen d id o  y  s in g u la r ­
m en te  i lu m in a d o , en  ese va lle  p r o fu n d o  desde el 
q ue  co n tem p la m o s n u es tra  j u v e n tu d  y  n u es tro  
d es tin o . E n  el ” T r iu n fo  de la  v id a  en  la  m u er te”, 
en tre  los m á s  ro tu n d o s aciertos de e xp re sió n  
— ”M á s  so lita r io  y o , m á s  a te r id o ^  e n  la  fo s a  del 
a lm a  que estos h u eso s”—se com p le ta  u n  can to  
im p re s io n a n te , q ue  se rv ir ía  p o r  é l m ism o  p a r a  
j u s t i f i c a r  la  ra zó n  de ser de u n  p o e ta .

S i  e l e sp a c io  n o  no s l im ita r a , h a r ía m o s  a so ­
m a r  a  estas lín e a s  a lg u n a  m u e s tra  de la s  exce len ­
c ia s  in n u m e r a b le s  del lib ro . Q uede a q u í la  n o t i ­
c ia  de s u  a p a r ic ió n . L o p e  M a teo , ”en  m ita d  del 
c a m in o  de la  v id a ”, h a  en riquec ido  la s  L e tra s  
e s p a ñ o la s  con  u n  p u ñ a d o  ap re ta d o  de verso s, con  
u n  lib ro  de u n id a d , in sp ir a c ió n  y  f e r v o r  verd a d e­
ra m e n te  e em p la re s .—J .  G . N .

★  ★  ★

” V I D A  D E L  V I I  C O N D E  D E  L E M  O S ”, p o r  
M . H E R M I D A  B A L A D O .— E D I T O R I A L  
N O S ,  1 9 4 8 .

”In te rp r e ta c ió n  de u n  m ecen a zg o ” es e l s u b ­
t í tu lo  que p o n e  e l a u to r  a esta  s u  in te re sa n te  b io ­
g r a f ía  del V I I  C onde de L e m o s , D . P ed ro  F e r ­
n á n d e z  de C astro  y  O ssorio , a  q u ie n  C ervan tes  
■dedica la  se g u n d a  p a r te  d e l Quijote. E s te  m ece­
n a zg o  de L e m o s  se ex ten d ió  a  todos los g ra n d es  
in g e n io s  de s u  época: L o p e , Q uevedo, G óngora, 
lo s  A rg e n s o la . D e  a q u í e l in te ré s  del p e r so n a je  
y  de la  ob ra  que, escrita  en  es tilo  so b rio  y  con  
d o c u m e n ta c ió n  a b u n d a n te , v ie n e  a  i lu s tr a rn o s

sobre  ese aspecto  ta n  e sp ec ia l M V N D O  H I S P A N I C O  L o s  p r im e r o s  c a p í tu lo s  de  
d e  la  v id a  p r iv a d a  de lo s  I a  o b ra  tr a ta n  de lo s ele-
escritores y  a r tis ta s  del S ig lo
de Oro e sp a ñ o l, cu a l es s u  re la c ió n  con  los  
m a g n a te s  y  señores que den tro  de la  je r a r q u iz a - 
c ió n  a r is to c rá s tica  de la  so c ied a d  v e n ía n  a  ser  
lo s  n a tu ra le s  d u eñ o s y  d isp e n sa d o re s  de h o n o ­
res y  r iq u e za s .

E l  l ib ro , q ue  h a  s id o  p a tro c in a d o  p o r  e l E x c e ­

L O P E .  M A T E O

y  E L  T I E M P O  
S E  HIZO C A R N E

m en to s  in d íg e n a s  y  e x tr a n ­
je r o s  que h a n  en tra d o  en  la  co m p o s ic ió n  de este  
arte  m es tizo , a s í  com o la s  f a s e s  de evo lu c ió n  del 
m is m o . D ed ica  luego  el a u to r  tres ex ten so s  c a p í ­
tu lo s  a l  a rte  re lig io so  de Q u ito , c iu d a d  que c o m p ite  
con  M é x ic o  y  L im a  e n  riq u eza  a rq u ite c tu ra l h is ­
p á n ic a ,  h a c ien d o  u n a  ex p o s ic ió n  d e ta lla d a  de la s

le n tís im o  A y u n ta m ie n to  de M o n fo r te  de L e m o s ,  
está  im p re so  con  n it id e z  y  se h a lla  p r o fu s a m e n te  
i lu s tr a d o  con  fo to g r a f ía s  y  con  d ib u jo s  a l  carbón , 
re a liza d o s  p o r  C h a u sa .—J .  Y .  T .

*  ★  ★

”A R T E S  P L A S T I C A S  E C U A T O R I A N A S ”, 
p o r  J O S E  G A B R I E L  N A V A R R O . — C O ­
L E C C I O N  T I E R R A  F I R M E , F O N D O  
D E  C U L T U R A  E C O N O M I C A .

E c u a d o r  e s , con  M é x ic o  y  P e r ú , u n o  de los  
tre s  fo c o s  p r in c ip a le s  del A r te  h isp a n o a m e r ic a n o  
d u ra n te  la  época que la  h is to r io g r a fía  lib e ra l ha  
vu lg a r iz a d o  ba jo  e l erróneo n o m b re  de ”colo­
n ia l'”. M o d e rn a m e n te  el E c u a d o r  h a  c o n tin u a d o  
esta  tr a d ic ió n , y  h a y  a l l í  u n  m o v im ie n to  a r tís tico  
de im p o r ta n c ia  que bu sca , a veces p o r  c a m in o s  
d esv ia d o s, el cauce h istó r ico  de lo  o r ig in a l y  
autóctono .

E l  doctor J o s é  G a b rie l N a v a r r o  h a  ded ica d o  in ­
te resa n tes  e s tu d io s  a  este a rte  ecu a to r ia n o  ”co­
lo n ia l”, e s tu d io s  que h a n  m erecido  los m ejores  
elog ios de la  c r ítica  y  q ue  lo co n v ie r ten  e n  u n a  
a u to r id a d  e n  la  m a te r ia .

N o  m en o s in te re sa n te  q ue  s u s  obras a n ter io res  
es ésta  que co m en ta m o s , ”A r te s  p lá s t ic a s  ecua to ­
r ia n a s ”, e n  que e s tu d ia  in te lig e n te m e n te  lo s o r í­
g en es  y  fo r m a c ió n  en  e l E c u a d o r  de la  p in tu r a , 
a rq u itec tu ra , e scu ltu ra  y  a rte s in d u s tr ia le s  o 
artes m en o res ( es dec ir , la s  de a r te sa n ía  p r o p ia ­
m en te  t a l ) ,  en  q ue  ta n  a v en ta ja d o s  d isc íp u lo s  de  
los e sp a ñ o les re su lta ro n  los in d íg e n a s  a m er ica n o s.

ig le s ia s  y  conven tos q u ite ñ o s  con  u n  som ero  p e r o  
exacto  e n ju ic ia m ie n to  de s u s  va lo res a r tís tico s  
d en tro  del m arco  h istó r ico  p re c iso .

L a  a rq u ite c tu ra  c iv i l  le  m erece u n  c a p ítu lo  
ex ten o s  y  m u y  co m p ren s ivo , a s í  com o los d e d i­
cados a  la  p in tu r a ,  e sc u ltu ra  y  a rte s m en o res , que  
d a n  u n a  id ea  g en era l, p e r o  bas ta n te  co m p le ta , 
d e l p ro ceso  del A r te  e n  e l E c u a d o r .

E l  l ib ro  te r m in a  con  u n a  re señ a  r á p id a  del 
a rte  ecu a to r ia n o  co n tem p o rá n eo . S e  s e ñ a la n  n o m ­
bres de a u to re s  n a c io n a le s , y  de e x tra n je ro s  que  
h a n  in f l u id o  e n  aquéllos y  en  e l a m b ie n te  a r t ís ­
tico  de la  n a c ió n , d esp erta n d o  in q u ie tu d e s  y  h a ­
c ien d o  escue la . E c h a m o s  de m en o s e n  este c a p í ­
tu lo  u n a  c r ítica , a u n q u e  f u e r a  breve y  s in té tic a ,  
d e l m o v im ie n to  in d ig e n is ta  que, e sp ec ia lm en te  
en  p in tu r a ,  h a  a b so rb id o , p o r  d ec ir lo  a s í ,  todas  
la s  co rrien tes a r tís tic a s  e n  M é x ic o , P e r ú  y  E c u a ­
d o r, en  u n  a fá n  de en co n tra r  la  p e r s o n a lid a d  
p r o p ia  a m e r ic a n a , p e r o  q u e , p o r  ab erra c io n es  
id eo lóg icas y  p r e ju ic io s  p o lí t ic o s , se h a  a le ja d o  
e n  ciertos a spec to s de los c a m in o s  a u tén tico s  del 
A r te ,  e s te r iliza n d o  u n  im p u ls o  a r tís tic o  g e n u in o  
q u e  es ta b a  lla m a d o , y  que a ú n  lo p u e d e  es ta r s i  
se  sa b e  re c ti fic a r  a t ie m p o , a  p r o d u c ir  e l A r te  
g e n ia l y  o r ig in a l  que e l m u n d o  y  la  C u ltu r a  es­
p e r a n  de n u es tro s  p u e b lo s  h isp a n o a m e r ic a n o s .

E n  re su m e n , p o d em o s  dec ir  q ue  e l l ib ro  de  
N a v a rro  c u m p le  u n a  in te r e s a n tís im a  la b o r  i n ­

fo r m a t iv a  y  de s ín te s is  respecto  a l  A r te  p lá s tic o  
ecu a to r ia n o . L a s  c u id a d a s  i lu s tr a c io n e s  f o to ­
g rá fic a s  en  p a p e l  sa tin a d o  co m p le ta n  e n  lo p o ­
s ib le  esta  la b o r in fo r m a tiv a .—J .  Y .  T .
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A R Q U I T E C T U R A  P E R U A N A ”, p o r  H E C ­
T O R  V E L A R D E — Colección  ” T ie r r a  F i r -  
m e ”. F o n d o  de C u ltu r a  E c o n ó m ic a , M é x ic o ,

I n te r e s a n t ís im a  o b ra  es ta  del a rqu itec to  y  es­
c r ito r  p e r u a n o  D .  H éc to r  V e la rd e , sobre la  a r ­
q u ite c tu ra  de s u  p a í s .  D esd e  lu eg o , e l tem  a 
t ie n e  p o r  s í  u n  in te ré s  en o rm e , p o rq u e  e l P e rú  

f u é  e m p o r io  de c u l tu r a s  p r e h is p á n ic a s  y  cen- 
ro  ir r a d ia d o r  de la  h is p á n ic a  d u ra n te  la  época  

v ir r e in a l ,  s ie n d o  a l l í  e l lu g a r  d e  A m é r ic a  donde  
esta  c u ltu r a  b rilló  acaso  con  lu z  m á s  p r o p ia  y  o r i­
g in a l .  E n  el o rden  a rq u itec tó n ico , sobre  todo, 
p u e d e  d ec irse  q ue  L im a  es la  c iu d a d  a m er ica n a  
q u e  p r o d u jo  e l m á s  d ife re n c ia d o  y  e x c lu s iv o  de 
lo s  e s tilo s  l la m a d o s  ”co lo n ia le s”, y  q ue  le da, 
a u n  a h o ra , g ra c ia s  a l  h is tó r ico  a p eg o  lim e ñ o  a la 
tr a d ic ió n  a r tís tic a , u n a  f i s o n o m ía  p r o p ia  e i n ­
c o n fu n d ib le . T e s t im o n io  g rá fic o  de ello  encon­
tra m o s  e n  la s  h erm o sa s fo to g r a f ía s  q u e  decoran  
el lib ro  de V e la rd e  com o co m p lem e n to  ilu s tra tiv o  
n ecesa rio  a u n a  obra  de esta  esp ec ie , y  q ue  m u e s­
tr a n , j u n t o  a  la s  v ie ja s  p ie z a s  de la  a rq u itec tu ra  
v ir r e in a l, e n  b a rr io s de rec ien te  u rb a n iza c ió n , 
los m o d ern o s e d i f ic io s  q ue  co n se rva n  el encan to  
de  la  l ín e a  e s til ís t ic a  tra d ic io n a l.

S i n  em b a rg o , en  este  lib ro  no  se h a ce— como 
se ñ a la  e l a u to r— ”u n  e s tu d io  h istó r ico  de la  a rq u i­
te c tu ra  del P e r ú , n i  u n  en sa yo  cr íticoesté tico , m e­
nos a ú n  arqueo lóg ico ; se  desea  s im p le m e n te  m os­
tra r  s u s  m o n u m e n to s  p r in c ip a le s  e n  o rd en  de 
t ie m p o  y  e sp a c io , y  hacer v er  con  la  m a y o r  obje­
t iv id a d  p o s ib le  que se tra ta  de u n a  a rq u itec tu ra  
q ue  a u n  h o y , a  tra vés  de la s  te n d e n c ia s  m o d ern a s  
y  de la s  g ra n d e s  l ín e a s  e s té tica s a c tu a le s , s ig u e  
d a n d o  s u s  f r u t o s  p r o p io s  y  ju g o s o s ”.

L a  o bra  c u m p le  p e r fe c ta m e n te  e l o b je tivo  se ñ a , 
^ado p o r  el a u to r , a  tra vés  de la s  tre s épocas f u n ­
d a m e n ta le s  de la  c u ltu r a  del P e r ú  en  que d iv id e  
s u  ex p o s ic ió n  sobre la  a rq u ite c tu ra : 1.a, la  p r e ­
h is p á n ic a  ( p e r ío d o  p r e in c a ic o  e in c a ic o ) ;  2 .a, 
la  ”c o lo n ia l” o v ir r e in a l , y  3 .a, la  re p u b lic a n a  
(q u e  in c lu y e  desde la  In d e p e n d e n c ia  h a s ta  la  
época a c tu a l) .—J. Y. T.

*  *  +

”H I S T O R I A  D E  L A  M U S I C A ” ( e n  cuadros 
e sq u e m á tic o s) , p o r  F E D E R I C O  S O P E Ñ A .  
C O L E C C I O N  " S I N O P S I S ” . E P E S A .— 
M A D R I D .

Só lo  e l ta len to  y  la  g ra c ia  de F ed erico  S o p eñ a , 
s i n  d u d a  el p r im e r  cr ítico  m u s ic a l e sp a ñ o l desde 
A d o lfo  S a la z a r  a cá , p o d ía n  h a b er  su p e ra d o  con  p le ­
n a  f e l ic id a d  la s  horcas c la u d in a s  de u n a  ”H isto r ia  
de la  M ú s ic a ” en  65  cu a d ro s esq u em á tico s, que 
h a  ed ita d o  E P E S A  e n  s u  colección ”S in o p s is ”, 
se rv id o ra  de la  q u in ta  esen c ia  ex trem a  p a r a  uso, 
y  a u x i l io  rá p id o  del es tu d io so  n ecesitado  de unas  
coordenadas m n em o téc n ic a s  en  s u  la b o r . D en tro  
d e  este cauce, y  con  sa b ia  m o d es tia , e l a u to r  de­
c la ra  q ue  no  tra ta  s in o  de ”en cu a d ra r  la  ta rde de 
concierto  en  u n  m u n d o  de c u ltu r a ”. P ero  quere­
m o s esp era r  que estos b ien  lo g ra d o s esquem as  
se a n  la  m a q u e ta  de u n a  f u t u r a  g r a n  h is to r ia  de 
la  M ú s ic a  q ue  S o p e ñ a  h a  de d a rn o s  a lg ú n  d ía  
con  s u s  o jo s e sp a ñ o les a  cu a n to s  h a b la m o s  es­

p a ñ o l .
C om o d ec im o s, la  a u té n tic a  carrera  de obstácu ­

lo s , que es u n a  serie  de cu a d ro s  esq u em á tico s, está 
m u y  b ien  g a n a d a  en  este lib ro :  e l lector, cau tivado  
p o r  la  ju g o s id a d  de  lo s  te x to s , c ru za  im p ertérr ito  
p o r  la s  dob les p á g in a s ,  fr a c io n a d a s  cada  u n a  en 
v a r ia s  c o lu m n a s , co n v ir tie n d o  a s í  e n  au téntico  
lib ro  de lec tu ra  f l ù i d a  y  m etód ica  lo q ue  e l cauce 
o r ig in a l  de la  colección ” S in o p s i s ” p a r e c ía  des­
t in a r  a  s im p le  tra b a jo  de o r ie n ta c ió n  g en era l y  
s ín te s is  p a r a  e l e s tu d io so . L a  s in o p s is  no  m ata  
a q u í a  la s  f i g u r a s  de la  h is to r ia  m u s ic a l;  b ien  v i­
vos y  ca ra c teriza d o s se  a p a re cen , enm arcados  
s ie m p r e  e n  s u s  m o m en to s  c u ltu ra le s . A lg u n o s  
cu a d ro s  esq u em á tico s— c a p ítu lo s  íb a m o s  a  decir 
y  h em o s te n id o  q ue  ta c h a r— , com o los dedicados 
a  la  m ú s ic a  r u s a  y  a m e r ic a n a  con tem poráneas, 
t ie n e n  u n  v a lo r  de in fo rm a c ió n , su g e s tiv a  y  an ti-  
c ip a d o ra , d ig n o  d e l m a y o r  en co m io , sobre todo en 
u n a  cosa  ta n  p o co  ”n a rra b le ” y  ”recensionab le” 
com o es la  m ú s ic a .

J u s t i f í c a s e  en  e l p ró lo g o — ca lien te  y  denso— 
la  c ir c u n s ta n c ia  de l im ita c ió n  crono lóg ica— se co­
m ie n z a  co n c isa m en te  co n  la  m ú s ic a  c r is tia n a — y  
g e o g r á fic a — sólo E u r o p a  y  la  m o d ern a  A m é r i­
ca—. C ierra  la  obra  u n a  " N o ta  de ú l t im a  hora”* 
trá g ic a  y  g ra ve , sobre la s  p o s ib il id a d e s  actuales 
de la  m ú s ic a .— J .  M .  V .


